
Siervo de Dios Juan Sánchez Hernández
Apóstol del Sacerdocio

Memoria agradecida en el 45º aniversario de su Pascua

Fundador del Instituto Secular
Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote

Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote,
te alabamos y bendecimos por tantas 
gracias recibidas por su intercesión.

Oración para obtener gracias
Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, por 
mediación de María, Reina de los Apóstoles, te 
damos gracias porque quisiste darnos en tu 
siervo Juan un modelo de ardiente caridad y 

celo por la santidad sacerdotal.
Te rogamos nos concedas por su intercesión la 
gracia de … y, sobre todo, la de vivir sus virtudes, 
su amor a Ti y a la Iglesia, y la de verle algún día 

glorificado en el culto de los santos. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)

(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada.
Esta oración no tiene finalidad alguna de culto publico).

El informe sobre las gracias y favores
recibidas puede enviarse a:

Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote
C/ San Juan de Ávila, 2. 28033 Madrid - España

E-mail: causacanonizacion@siervas-seglares.org
www.siervodediosjuansanchezhernandez.es



Nació el Padre Juan, Apóstol del 
Sacerdocio, en el seno de una familia 

sencilla de Villanueva del Campillo (Ávila), 
el 9 de noviembre de 1902; fue bautizado 
al día siguiente de su nacimiento. Vivió 
su infancia en Pascualcobo. En 1912 
inició los estudios en el Seminario San 
Carlos de Salamanca, destacando como 
seminarista ejemplar. 

Sintió la llamada de Dios a vivir su 
vocación sacerdotal en la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos del Corazón de Jesús; ingresó en ella en 1924. El 26 
de julio de 1925 fue ordenado sacerdote en Burgos y celebró 
su primera misa en Salamanca en el monasterio donde había 
servido como acólito. La ordenación fue para él motivo de 
inmensa alegría y su recuerdo un estímulo para crecer en sus 
anhelos de santidad como Sacerdote Operario.

Ejerció su Ministerio en los seminarios de Toledo, Burgos, 
Plasencia, Roma (Pontificio Colegio Español de San José) y 
Salamanca como Director Espiritual. Vivió esta misión con 
gran entrega y amor en el acompañamiento, siguiendo la 
pedagogía del corazón que él mismo fue elaborando. Formó 
parte del Consejo de la Hermandad, de la que fue secretario, 
servicio que realizó con gran dedicación y agradecimiento. Su 
último destino fue Madrid, donde continuó su servicio y vida de 
fraternidad en la Hermandad. Ofreció su vida por la santidad 
de los sacerdotes y las vocaciones sacerdotales.

El 23 de septiembre de 1953, en la acción de gracias de la 
Eucaristía, recibió la inspiración de fundar el Instituto Secular 
Siervas Seglares de Jesucristo Sacerdote, que se inició en 
Madrid el 8 de diciembre de 1954; fue erigido Instituto de 
Derecho Diocesano el 8 de diciembre de 1965 y de Derecho 
Pontificio el 8 de diciembre de 1985. Su espíritu sacerdotal, 
eucarístico, reparador y apostólico queda recogido en sus 

escritos y en los Estatutos del Instituto. Cuidó con esmero la 
formación de las Aspirantes y Siervas, estableciendo Cenáculos 
de Formación Vocacional. Actualmente el Instituto está en 
España, Chile, Ecuador, Argentina y México.

Fundó también la Asociación Unión de Familiares y 
Cooperadores del Sacerdote.  

Consideró siempre que cada familia podía ser un Cenáculo 
Sacerdotal por la ofrenda de sus miembros al Señor y la 
comunión en esa entrega.

En junio de 1975, presintiendo su muerte, escribió: “…el 26 
de julio entro en el quincuagésimo año de mi sacerdocio. Que, 
dentro de este año, en el que también voy a cumplir los setenta 
y tres, el Señor me haga el máximo don de llevarme con Él”. 
Murió con fama de santidad el 18 de julio del mismo año 1975. 

En torno a su figura y espiritualidad se han creado Cenáculos 
de Espiritualidad Sacerdotal: abiertos para los sacerdotes, 
seminaristas y personas de espíritu sacerdotal, son espacios de 
encuentro con Dios, con uno mismo y con los demás.

“La gloria de Dios ha de ser la idea que nos acucie a crecer 
constantemente, de dentro a fuera, hasta llenar la medida 

de santidad en cada uno y en todos los elegidos.”

“Debo conformar mi sentir y hacer con el sentir y hacer de Jesús.”

“Para hacerse santo es preciso que nuestra conformidad 
con la voluntad de Dios sea total y que nos movamos 

únicamente por ella.”

“Todo de Dios, sólo de Dios, siempre de Dios,
no pongamos condiciones a Dios.”

“Quiero irme liberado de todo lo corruptible para
no oponer obstáculo a que lo incorruptible 

se adueñe totalmente de mi.”

De sus pensamientos


